
  

TERCER DÍA 

Ser discípulo significa dejarlo todo y optar por 

el estilo de vida de Jesús. Es entrar en 

comunión de vida y seguimiento de Él. Es 

entrar en su órbita. Nuestra Hna. Teresa Mira 

supo dejarlo todo de una vez para siempre 

para seguirlo. Animada por la esperanza hizo 

de su vida un testimonio que llevaba a los 

hermanos y hermanas a Jesús.  

 

“Su vida no tenía más objetivo que atraer a 

todos a Jesucristo, siempre con la sonrisa en 

la boca haciendo el bien a todos y en todo y 

evitando cualquier mal a todo trance” 

Gloria Nos Esteller, Super Virtutibus, Summarium, p. 191 

Oración a la Hna. Teresa Mira 

Pedir la gracia que se desea. 

Canto 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 ¡Oh, Dios! que te complaces  

en las almas humildes  

y sencillas,  

glorifica a tu sierva Teresa  

que hizo ideal de su vida 

amarte sin ostentación  

y darse por tu amor  

a  cuantos la trataron, 

concédenos que sepamos 

servirte y amarte  

como ella, sin reservas,  

y la gracia que ahora  

te pedimos. 

Por Jesucristo nuestro 

Señor. Amén 

HNA. TERESA MIRA 

26 de septiembre1895-2024 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Triduo en preparación  

a su fiesta 

 Año 2024 

 

 

 

 

 



 

 

Teresa Mira nos enseña que la Iglesia debería ser la 

fuente de la esperanza en nuestra vida. Es en el 

ejercicio de esta virtud teologal  que el discípulo 

puede vivir  en unión con  la Santísima Trinidad y 

donde puede encontrar  la fuerza para sonreír aun 

en medio de las dificultades de la vida. 

Como señala el Papa Francisco con ocasión del 

jubileo 2025: “Todos esperamos. En el corazón de 

toda persona anida la esperanza como deseo y 

expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá 

consigo el mañana. Sin embargo, la imprevisibilidad 

del futuro hace surgir sentimientos a menudo 

contrapuestos: de la confianza al temor, de la 

serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. 

Encontramos con frecuencia personas 

desanimadas, que miran el futuro con escepticismo 

y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles 

felicidad. Que el Jubileo sea para todos ocasión de 

reavivar la esperanza”. (Spes non confundit N° 1).  

Que en estos días de preparación a la 

celebración del aniversario del nacimiento de 

nuestra hermana Teresa, podamos renovar el 

deseo hecho compromiso de ser signos de 

esperanza como ella. 

 

PRIMER DÍA 

A fuerza de esperanza Teresa vivió 

fuertemente unida a ese Dios al que amaba 

como sólo los sencillos saben hacerlo. He 

aquí el gran secreto de esta mujer. Supo 

mantener en su interior la presencia de Dios 

vivo, del Dios que es amor. Simplemente dejó 

que Cristo obrase en su corazón, y por eso 

mismo, Él la inundó de una paz 

extraordinaria. 

 

“Juzgo que era únicamente la unión 

con Dios que vivía, el motor que la 

impulsaba a servir a los demás, enseñarles 

el camino del bien y conducirlos a 

Jesucristo” 

Teresa Lladser Esteller, Super Virtutibus, Summarium, p. 209. 

 

Oración a la Hna. Teresa Mira 

Pedir la gracia que se desea. 

Canto 

 

 

SEGUNDO DÍA 

El sosiego del alma tan característico de la Hna. 

Teresa, salió al exterior de una manera muy 

sencilla: a través de su sonrisa. Una sonrisa que 

lo decía todo. Una sonrisa que cautivó a niños y 

mayores, porque era una sonrisa llena de 

ternura, de comprensión, de delicadeza; capaz 

de tranquilizar al corazón más aturdido o de 

elevar el ánimo al que lo había perdido. Los que 

la miraban captaron rápidamente que era una 

mujer distinta y transparente, una mujer de 

esperanza.  

 

“Siempre la encontrabas con la sonrisa a flor 

de labios y con ánimo levantado hacia Dios, en 

quien únicamente confiaba” 

Gloria Nos Esteller, Super Virtutibus, Summarium, p. 189 

 

Oración a la Hna. Teresa Mira 

Pedir la gracia que se desea. 

Canto 
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